Segunda Conferencia Internacional de La Haya: labor de la delegación colombiana by unknown
Para completar la anterior documentación
hemos creído oportuno insertar aquí los hermosos
artículos publicados en El Correo Nacionalde esta
ciudad por el Sr. General D. Marceliano Vargas,
ex-Delegado de Colowhia, los cuales tratan de los
recuerdos personales del autor y de la crónica In
Urna, pudiéramos decir, de la segunda Conferen-
cia internacional de La Haya.
CONFERENCIA DE LA HAYA
SCIIEVENLNGEN
El 12 de Junio de 1907 se notaba grande ani•
moción en la (are du Nord, hacia el medio día.
Llegaban coches con vistosas cocardas; iba 6 ve-
rificarse la partida para La Haya de los Delega
dos 6 la segunda Conferencia internacional de la.
Paz, que se encontraban 6 la sazón en París.
El Gobierno francés habla dispuesto para su
Delegación dos vaouos de lujo, en los cuales to-
maron también asiento los Embajadores de Rusia
6 Italia en París, Sres. Nólidow y Conde Tornielli
y el General Porter, antiguo Embajador de loe
Estados Unidos en la misma ciudad, Delegados
todos con el carácter de Embajadores.
Los Delegados de otras naciones ocupábamos
puestos corno simples viajeros.
Antes de llegará la frontera belga se presen-
té en el vagón que ocupábamos los colombianos
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el Excmo. M. León Bourgeois, uno de loe hombres
de Estado más notables del mundo y Jefe do la
Delegación francesa. á. saludar al Ministro de Co
lombia en Francia y A invitarlo A sus salones.
Aproveché esta favorable ocasión para presentar.
le A mis colegas de Delegación, Sres. General D.
Jorge Holguín y D. Santiago Pérez Triana.
Este acto especial de cortesía no me sorpren-
dió, porque M. Bourgeois me habla honrado siem-
pre, ya como Ministro de Relaciones Exteriores,
ya como particular. con manifestaciones de defe-
rencia que no puedo recordar aquí sin el más vivo
agradecimiento.
—Conozco—dijo dirigiéndose A los Embajado
res de Rusia 6 Dalia—al Excmo. Sr. General Reyes,
Presidente de Colombia, y más de lo que el Gene
ni] Vargas puede imaginárselo; he seguido con
atención no solamente su obrit como mandatario,
sino que he leído hasta muchas de sus alocucio-
nes. Su frase es breve y enérgica, revela voluntad
poderosa, y su estilo es el de los hombres que
nacen para conductores de pueblos. Mucha cor-
dura han demostrado los colombianos después do
la última revolución, entrando en el camino de la
flZ (le manera resuelta, como han entrado, apa
yando A su-Gobierno.
En Bruselas tuve la pena de separarme de
M. Bogeois, porque con mi compalero el Sr. Ge-
neral Holguín debíamos encargar allí la publica-
ción del folleto sobre la Doctrina Drago.
Bien conocida es en Colombia la labor mía.
tigable del Sr. General Holguin en favor de los
intereses nacionales. El folleto que acabo de men-
cionar, producto de su pluma, era un trabajo de
grande oportunidad é importancia en aquellos
momentos. Con él veníamos A hacer causa común
con las otras naciones de Sur América, y especial-
mente A reforzar una doctrina de importancia
vital_para los futuros intereses del país.
También ordenAmos la publicación de otro
trabajo del Sr. General Holguín sobre el arbitra'
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mento obligatorio, recibido luégo con favor y
aplauso por un gran número de Delegados.
Nuestro ánimo era alojarnos en La Haya,
pero no pudimos hacerlo porque ya sus dos pdn'
cipales hoteles, el Hótel des Indes y el Hótel du
Vieux Doelen, uno de los más antiguos de Europa,
estaban literalmente colmados y sus departamen-
tos hablan sido retenidos con meses de anticipo
ción. Apenas habla ventana en que no lucieran los
colores de alguna de las naciones concurrentes ú
la Conferencia.
Por esta circunstancia tuvimos que alojarnos
fuéra de la ciudad, en Seheveningen, playa de
mar situada á un kilómetro (le la capital de Ho
tanda.
Los holandeses han querido hacer de Scheve.
ningún La playa rival de Ostende. así como de
Amsterdam la Venecia del Norte; y para conse
guirlo se emprendieron trabajos gigantescos; ho
telex espléndidos. teatros, avenidas, bosques, res
taurantes, tranvías, ferrocarriles.
Ellos veteranos en la lucha con el mar, han
sabido en la playa de Seheveningen domar el fu.
rioso Mar del Norte, detenerlo y reducirlo á liii-
deros infranqueables. Pero en la lucha de las dos
Venecias y de las dos playas vencerá siempre el
sol, la alegría de los latinos
Nos alojámos en el Palczce Hotel, en donde
también se encontraban ya las Delegaciones de
Alemania, Francia, Argentino, Chile, Austria,
Méjico, Brasil, parte de las 'le los Estados Unidos
y de Rusia
En aquella playa nebulosa y fría, barrida
siempre por los huracanes del Norte, reinó duran
te la Conferencia animación inusitada. Cruzaban
las plazas y las calles muchedumbres de curiosos,
grupos de campesinas con sus vistosos trajes ira.
cionales, libreas, equipajes espléndidos. Y encima,
sobre los torreones de los grandes hoteles, las ban
deras de las naciones, que batidas por el venta.
n'ón mezclaban y confundían sus colores, pare.
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cían tocarse, estrecharse, simbolizando así la unión
de las naciones representadas en la Sala de loe Ca-
1,alleros, lugar de las sesiones de la Conferencia.
Con qué emoción indescriptible veíamos la
bandera colombiana en la torre más alta, domi-
nando el mar, entre las de Francia y Alemania!
EL viento recogía y desplegaba sus colores, y ellos
me despertaban la imagen de la Patria, sus gran
des glorias, sus desgracias, el encanto y talento de
mis hijos, y parecían prometer el brillante porve
nir que empieza á divisarse.
UN ANARQUISTk COLOMBIANO
EL siglo xix vio al expirar uno de los aconte-
cimientos más trascendentales para la humani-
dad, como fue la reunión de la primera Conferen-
cia internacional de la Paz, verificada en La Haya.
Pero á ella no fueron invitadas las naciones sur-
americanas, con excepción de dos, que no concu-
rrieron. Faltó por consiguiente á aquella Asamblea
la autoridad, la sanción y la Luz que podía haberle
dado todo un continente.
El anhelo de los grandes pensadores que han
estimulado estas Conferencias é inspirado los
actos consiguientes ha sido el de llegar 6á, la paci-
ficación del mundo por medio de una confedera
ción universal. Mal podría llegarse á. ese resultado
no estando representados en ellas todos los Go-
biernos del mundo
La falta que vició los propósitos y las disposi-
ciones de la primera Conferencia vino á corregirse
en la segunda con la convocatoria hecha 6. todos
lospaíses por !los Gobiernos de Rusia y de los Paí-
sesBajos.
Era necesario aceptar y firmar las Convencio-
nee acordadas por la primera Conferencia, para
que las naciones no convocadas pudieran concu-
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rrir á la segunda. Por consiguiente era aquella
firma el primer paso que tenía que dar la Delega-
ción colombiana en La Haya.
Como acto preliminar y de cortesía nos diii-
&mos al Despacho del Sr. Ministro de Relaciones
Exteriores de Holanda, Jonkeer D. A. W. Van
'Pets Van Qondriaan.
No es él tipo del holandés clásico que se forjan
los que conocen fi Holinila por las relaciones de
los viajeros 6 por los cuadros llamados Interiores
Holandeses, tan populares y conocidos.
El Ministro es un hombre muy alto, pálido,
distinguido y elegante. Su fisonomía es fresca, ju-
venil, pero enmarcada con cabellos y barba blan-
quísimos. Sus ojos azules y profundos revelan al
hombre político y al caballero lleno de benevolen-
cia y cortesía. Hay un gran contraste entre la
gravodad de su fisonomía y la dulzura de sus pa-
labras.
Sin entrar en la biografía de este eminente
hombre público sólo diré que es padre del mozo
más alto y de las dos muchachas más lindas de
Holanda,
El Sr. Ministro nos puso en comunicación
con el Jefe del Protocolo, á efecto de que él nos in
formara sobre las disposiciones protocolarias acor-
dadas en o referente 4 las relaciones de los miem-
bros de la Cuiferencia, entre e1l09, con el Cuerpo
Diplomático acreditado en La Haya y con el Go
bierno de S. M. la Reina: y además para que re-
visados nuestros plenos poderes nos pusiera á la
firma las ya mencionadas Convenciones.
Y aquí se presentó un incidente que pudo re-
tardar la representación de Colombia en la Con
ferencia: el Jefe del Protocolo objetó los plenos
poderes alegando que no contenían cláusula espe-
cial para firmar la adhesión fi las conclusiones de
la primera Conferencia. Incidentes semejantes
ocurrieron con las Delegaciones de otros países;
por fortuna logré allanar el obstáculo y demos
trar que nuestros poderes eran más completos y
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generaSque los de otras De1eacionee que no
pudieron firmar, como nosotros, inmediatamente
Hechas las visitas protocolarias 6 inscritos
nuestros nombres en los libros de la Reina, de
Príncipe consorte y de la Reina madre, nos enea-
minámós en el automóvil de la Delegación al Pa'
lace Hotel en Sehevoningen.
Mil nos aguardaba una desagçadable sorpre-
sa; el Jefe de la Policía de La Haya noa estaba
esperando en el hotel desde hacia largo rato 6 fin
de tratar con los Delegados de Colombia un asun•
to reservado importante, según nos informó el
portero.
¿Qué asunto reservado 6 importante podía
tener que tratar con noeotroe la Policía holandesa?
Con inquietud y ansiedad ocupámos nuestros
departamentos, mientras se cruzaban en nuestra
ima&i.nación mil encontradas conjeturas
Se presentó en fin ante nosotros aquel alto
funcionario:
—Vengo—nos dijo en buen francés—á tratar
con ustedes un asunte desagradable, y lamento
que sea ésta la manera de dar yo la bienvenida á
tan distinguidos huéspedes. Es el caso que den-
tro de pocas horas debo expulsar del país un com-
patriota de ustedes.
—¿Compatriota nuéstrot ¿Quién? Porqué?
—Por anarquista.
Nos explicó entonces detalladamente que un
extranjero que decía ser colombiano, de nombre
Licano 6 Lizcano, andaba haciendo tales propa-
gandas y profiriendo tan graves amenazas, que lojuzgaba anarquista pernicioso,yque encoutrándo
se ¿1 tal individuo sin recursos de ninguna especie,
venia con el objeto de inquirir de nosotros si está-
bamos dispuestos á auxiliarlo con algún dinero.
Matiifeetámos que ese nombre no era conoci-
do en Colombia, en donde, por otra parte, no habla
anarquistas; pero que sin embargo prestábamos
gustosos, como lo hicimos en el acto, el auxilio
que se nos pedía.
- 287 -
No era esta la primera vez que tenía yopie
ver con el famoso anarquista colombiano. Un día
en París recibí un telegrama de Marsella concebi-
do asá: "Soy colombiano. Enviadme recursos por
telégrafo para seguir á ésa, pagar hotel aquí.—
Licano."
Tres días después se presentó en mi casa, en
París, un individuo de traje descuidado, de re-
vuelta y larga cabellera, con aire fatigado, y tan
desaseado que parecía que acababa de hacer un
largo viaje, pero un viaje á pie, desde el confín
del mundo.
En frases ampulosas y altisonantes me ma-
nifestó que aun cuando sus doctrinas le impedían
mostrar agradecimiento á los poderosos, me hacía
el particular honor de infringir por mí aquella
regla invariable de la doctrina que profesaba y
difundía. Agregó que había estado haciendo pro.
paganda anarquista en la Argentina, de donde
había sido llamado por sus correligionarios de
Francia. Pero que mientras se ponía en comuni-
cación con ellos esperaba que yo corno Ministro
de Colombia cumpliera con el deber de ver por su
subsistencia. Ea virtud de esta manifestación tan
perentoria logré que se contentara con sus gastos
de hotel durante una semana.
Me aseguró ser colombiano, nacido en la ciu-
dad de Pamplona, en Santander. y Oficial do las
fuerzas revolucionarias que comandaba el Gene.
ral Uribe Uribe.
Transcurrida la semana de ini compromiso
se me presentó un empleado de la Policía trance.
ea á mnifestarmo que un anarquista colombiano,
llamado Licano, había dirigido una carta amena-
zando de muerte al General venezolano Sr. Matos,
si no le enviaba una suma de dinero, y que por
este motivo seria expulsado del territorio francés.
La esposa de Licano, que quedó en París en
muy mala situación, mostraba cortas dirigidas de
Pamplona por la madre de Licano, en que ésta le
decía: "fli)o, no entiendo tus cartas ni tus con
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quistas; déjate de locuras y vén á regar con el su-
dor de tu frente la misma tierra que sustentó á
tus padres."
III
NP2JIDOW
La primera Conferencia internacional de la
Paz se reunió en La Haya o! 18 de Mayo de 1899,
aniversario del natalicio del Emperador de todas
las Rusias, en el Palacio llamado Huis-len-- Bosch,
ósea la Casa del Bosque, edificio viejo y pintores-
co situado á poca distancia de la capital, en me-
dio de un bosque secular más rústico y majestuoso
que el de Boulogne en París, el cual fue consumi-
do como Iefta durante el sitio de 1870, lo que hace
que sus árboles actuales tengan pocos años: de
existencia, mientras que los del holandés, en un
suelo extraordinariamente húmedo y fértil, cuen-
tan su vida por siglos. Fue allí, en aquella sole-
dad, como en medio de una de nuestras vírgenes
montafias, rodeados del espectáculo de la natura
loza, que inspira logrande y lo apasible. en donde
los primeros Delegados aunaron sus esfuerzos en
beneficio de la paz del mundo.
En la sala de Orange del Huis-ten-&sclz, cu-
bierta de pinturas de los discípulos de Rubens. Se
celebró el tratado de Vestfalia, punto de partida,
según algunos tratadistas, del Derecho interna-
cional moderno.
Como los Delegados á la segunda Conferencia
eran en número muy Buperiorátos de la primera,
la sala de Ora rige fue insuficiente para contenerlos;
por lo cunl S. M. la Reina ordenó preparar la sala
llainnila de los C'.iballe,'i 's, edificio en donde se ce
lebran de ordinario las sesiones de 1 s Estados ge-
florales, construido en el siglo xiii jnr Guillermo
M Conde de Holanda. Rey de los R'imanos.
Alzast, este vetusto palacio en algo que se pa-
rece más á un gran patio que á una plaza, situa-
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do en el centro de la capital, y está rodeado de
construcciones por donde corren galerías de me-
dio punto, semejantes á las de nuestro edificio de
Santo Domingo y destinadas como éste ti oficinas
públicas.
La masa do la fábrica es extremadamente
sencilla; son cuatro paredones de ladrillo altas y
escuetos; en los ángulos, torres que semejan más
bien minaretes orientales que macizos torreones
de castillos feudales.
Sólo el frentepresenta alguna variedad en las
líneas y parece el frontispicio de una iglesia, con
un pórtico modestísimo, desproporcionado 4 la
magnitud é importancia del edificio.
Hace recordar la nave de un templo protes
tante la vasta sala. fría y desapacible, sin más or-
namentación que algunos tapices orientales en las
paredes laterales, y allá en el fondo, en vez de
altar, una chimenea monumental. Al frente, del
lado 'le la entrada, una especie de coro, destinado
á los espectadores.
A medida que los Delegados íbamos entrando
al recinto de la sala, recibíamos un plano en el
cual estaba marcado el puesto que cada Delega-
ción debía ocupar.
El día 15 de Junio de 1907, colmado el salón
con las Delegaciones do cuarenta y siete países--
tan sólo faltaban las (le Costa Rica, Abisinia y
Liberia.—se declaró abierta la sesión A instalada la
segunda Conferencia internacional 'le la Paz, por
el Ministro de Relaciones Exteriores de los Países
Bajos. Jonkheer Van Tets Van Qoudriaan.
En aquel solemne acto el Sr. Ministro pro
nunció un discurso de bienvenida en nombre de
S. M. la Reina, discurso conocidísimo y que con.
cluyó proponiendo ti la consideración y aproba-
ción de la Asamblea un saludo al Zar de todas las
Rusias y la designación de M. A. de Nélidow, pri-
mer Delegado Plenipotenciario de Rusia y Em
bajador del mismo país en París, para Presidente
de la Conferencia.
19
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Natural y lógico era que el Rrepreeent.ante
M Soberano que habla provocado la Conferencia
fuera su Presidente, como fue Vicepresidente
igualmente, por aclamación y 6. propuesta de M.
de Nélidow, M. de Beauford, primer Delegado del
país que prestaba 6. la Conferencia su hospitalidad
generosa y espléndida.
Naturales y lógicos eran, como dejo dicho, aque-
llos nombramientos, que además fueron recibidos
con beneplácito universal; pero debe saberse que
desde la víspera estaban acordados por los Repre-
sentantes de las grandes potencias y que nada
hubiéramos podido conseguir en contra de esa de
terminación todos los otros Delegados reunidos.
que formábamos la mayoría efectiva de la Confe-
rencia.
Para los efectos de precedencia se había acor
dado que regiría el orden alfabético del nombre
de las naciones, con exclusión absoluta de su im-
portancia. Este orden se observó religirsamente;
pero Colombia, que debería quedar en sitio más
próximo 6. la Presidencia que Inglaterra 6 los Es
tados Unidos, por ejemplo, ocupó entre la Argen
tina y Venezuela uno de los últimos. Debióse esto
á que 6. ese efecto las grandes potencias lograron
que sus nombres principiasen siempre por las pri-
meras letras del alfabeto, 6 por lo menos se aproxi-
masen 6. ellas: inglaterra se llamó Gran Bretaña
6 Albión, si mal no recuerdo; Turquía. Imperio
Otomano; Francia se hubiera llamado Galia, si
la O precediera 6. la F, y los Estados Unidos del
Norte tomaron modestamente el nombre de Amé
rica, dando lugar 6.que la suspicacia estimase ese
acto como muestra de futuras intenciones r€e3peC
to de la parte del continente americano que no
está aún bajo su dominio.
Volviendo al Presidente M. de Nélidow, diri-
gió los trabajos de la Conferencia con atención y
eficacia. Se le vela en todas partes, conferenciaba
con todos, concurría á todas las sesiones de las Co
misiones y trabajaba con ellas. En todos sus actos
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demostró ser apóstol convencido de la gran causa
de Ja paz universal.
En 8U físico es un setentón que conserva en
medio de sus blanquísimas canas el garbo, el vi-
gor y la soltura de un joven; es alto, delgado, usa
largas patillas. Es el tipo perfecto del moscovita:
la frente alta, los ojos profundos, la nariz reman-
pda. De exquisita cortesanía, do una afabilidad
franca, conquista la simpatía de cuantos lo rodean
y lo tratan.
Uno de los más preciados autógrafos de mi
álbum es el del Presidente de la seunda (lonfe
ronda internacional de la Paz, que dice así:
'A. Nélidow, Ambaseadeur de Ruesie t Paris,
Préeident de la 2.' Conférencede la Paix.
Iat Hnye, 17 julilet, 1907.
"Cette Con firence m'a don né l'occasion de me
Z
her des Représentants (lu Nouveau Mon
moi, enfant du Vieux, je ne connaiscais
ent pas, et parmi lesquels j'ai en le pIal-
sir de rencontrer des personnes duns haute dic.
tintion intellectuelle.
'A. Nawow'
lv
ENTIERRO DE UN DELEGADO
Terminada la guerra rusojaponesa el Japón
celebró con el Emperador de Corea un tratado
cuyas bases principales fueron más ó menos:
"Supresión del Ministerio de Relaciones Ex
tenores coreano y translación de loe asuntos diplo.
máticos y representación exterior al Gobiernojaponés.
La aceptación de un Administrador Supre-
mo en el Gobierno interno de Corea."
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Por tanto ésta no podía enviar representan-
tes directos suyos á la Conferencia internacional
de La Haya.
Sin embargo el Emperador de Corea, clandes
tinarnente parece, envió tres Delegados á la Con
ferencia, provistos (le plenos poderes.
Como era natural el Japón levantó su justa
protesta, y los Delegados coreanos fueron recha
zados.
No se dieron ellos por vencidos y emprendie-
ron tina carnpaM patriótica para obtener el trino
fe de sus pretensiones, que en el fondo no consti
tuyen otra cosa que el desconocimiento de la per
(lida soberanía: ocurrieron á Cortes europeas,
buscaron el apoyo de los Delegados, las simpatías
(le la opinión publica é hicieron numerosas publi-
caciones-
- Porqué—nos preguntábamos nosotros y
se les preguntaba á ellos en todos los tonos—no
han logrado su independencia, su soberanía, por
medio de la fuerza, derramando sangre, como se
conquistan siempre.-. excepto en Panamá?
—El suelo coreano está aún enrojecido con la
sangre de los mártires de nuestra independencia,
contestaban.
En luchas heroicas de reconquisto contra
fuerzas japonesas, semejantes á las de los espaulo
les con moros y franceses 6 ti las do los holande
sss y los suramericanos contra españoles? Nó.
Estos cruentos sacrificios, esa valerosa cobar
día de los coreanos, que corrieron siempre delante
de un soldado jationes y que sin embargo derra
maron su sangre ti torrentes por ru Pflria ¡ esta
extraordinaria faz del patriottsrflO, asta psicología
de la abnegación, que fluctúa entre el miedo y el
valor, merece la pena (le una explicación, que me
permito transcribir textualmente de una de las
publicaciones de la Delegación coreana, que por
una feliz casualidad me he encontrado entre mis
papeles
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'El Príncipe Miu-Young--Ki, Ministro do Fi.
naiizas, dirigió una manifestación al Emperador
de Corea rogándole que negase su ratificación al
tratado que privó al país de la soberanía: pero no
obtuvo respuesta.
Entonces aronó al pueblo exhortándolo á
levantar-se contra la iniquidad japonesa; lo comu-
nicó luégo que para dar mayar peso á la protesta
del 1 'uehlo y para infundirle valor incontrastable
para luchar por la independencia de su Patria iba'
LI poner fin á su existencia: en efecto, desenvainó
su sable y se degolló."
En el bolsillo del cadáver del Príncipe Ilin se
encontraron dos cartas de protesta.
"El primer Ministro Tjo-Byeng-Sei intentó
reunir el Consejo de los Ancianos para presentar
una petición á S. N., pero las tropas japonesas lo
redujeron á prisión. Al cabo de algunos días le
dieron la libertad intimándole la orden de aban
donar á Scoul; no obstante la cual se presentó en
esa capital y (kspuCks de haber escrito dos cartas
protestas semejantes á las del Príncipe Mm, se
quitó la vida envenenándose.
Un militar, Kinj-Bon--Hah-, intentó asesi-
nar al Marqués Ito. Plenipotenciario japonés;
fracasó, y para reunirse con los otros patriotas ya
muertos arengó al pueblo y se mató también.
"Un filósofo, song-yeng-Jonne, presenta
una petición al Emperador. . El centinela japo.
nés lo arroja ¿1 patadas. El filósofo, vuelve á su
casay se suicida.
"Un gran sabio, Tcheui-Ih- Flyen, fue deste-
rrado 4 la isla de Teusima. Durante el destierro
se dejó morir (le hambre, rehusando recibir ali-
mentos de un país extranjero, enemigo y bárbaro.
Al saber la pérdida do la independencia de su país
y la muerte de su marido, su esposa se suicida
igualmente.
"Pan -Jourig-Rei al saber la muerte del Prín-
cipe Mio dirige inmediatamente á su Gobierno
una petición redactada en catorce artículos y 96
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echa á ahogar gritando: ¡ fié aquí un verdadero
patriota!"
Había asistido yo antes en Paris á lo ue se
me figuré entonces la muerte de Corea: un día se
presentó en la Legación el Ministro coreano á de-
cirme adiós, con lágrimas en los ojos, por haber
desaparecido la representación diplomática de su
país. Acaso por eso seguía yo con curiosidad los
esfuerzos de ¡a Delegación coreana en La Haya
esfuerzos que, no hay para qué repetir, fueron
baldíos.
De los tres Delegados uno habla dejado la ca-
pital de Holanda para hacer gestiones en otros
paises. A uno de los otros das, que permanecía en
Ls Haya, le extrajeron una muela, operación que
le ocasioné una infección purulenta.
Una maana temprano y en que la llovizna
enlutaba el triste cielo holandés, vimos al dirigir.
nos á la Conferencia un pobre carro mortuorio,
seguido tan sólo por un acompafiante Aquella
ausencia de toda pompa fúnebre, aquel abandono,
aquella soledad, envolvían el entierro en un am
biente de melancolía, de infinita tristeza.
Una cinta negra nos hizo saber quién era el
muerto. Uno de los Delegados coreanos. El otro.
en cuya fisonomía se leía la inés profunda amar
gura, nos tendía la mano repitiendo en inglés la
única palabra que sabía él de un idioma europeo;
¡Sad? ¿Bad!
¡Mal! ¡Mal!
PRIMERA coNb'KRENCIA—ANTaCEDXNTES
Desde loe tiempos de Troya hasta los román-
ticos de capa y espada los móviles de las acciones
humanas había que buscarlos preguntando, como
dice Bretón de los Herreros, ¿ quién es ella? Hoy
todo ha cambiado. Las causas que impulsan á los
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hombree son en lo general diferentes. Los ejes de
la voluntad se han desquiciado. En lugar do quién
es ella debe preguntarse: ¿ Cuánto?
El origen de las Conferencias (le la Paz fue y
ha sido la economía, cuestión de dinero. ¿Cuánto?
Hace cosa de quince años estaba Lord Sali8.
bury entregado al descanso, y para entretener su
ocioso le ocurrió sumarlos presupuestos de gue
rra de Francia, Alemania, Austria, Rusia, Ingla-
terra, Espafla é Italia. La suma de lo gastado en
seis años, que subió á cuatro mil ochocientos se-
ten ta y cinco mil millones de dólares, lo sobresal-
t4S sobremanera y lo sumió en honda meditación.
Aterrado dio cuenta de este hecho a) Ministe.
vio inglés y al Gobierno alemán.
Movido el Eniperador alemán por aquella
gravísima cuestión de dinero quiso convocar un
Congreso fi fin de que en l se discutieran las
bases para un statu quo que pusiera dique al gasto
progresivo siquiera.
Pero ni esta tentativa ni otras semejantes del
Gobierno inglés encontraron acogida. Sin embar-
go la idea iba candiendo, la prensa la publicaba
con tes6n y los Gobiernos la meditaban.
El Rey de Dinamarca, el abuelo de la Euro.
pa. decía:
Eepero vivir bastante tiempo para ver entrar A
Europa en el camino de las economías militares, y A
SUS Soberanos aunados para defender A swa pueblos de
la creciente carga tic la guerra. Mi yerno el Zar do Ru
sic, cuya misión es la de mantener la paz, está listo A
entrar por ese camino, y mi grande y buen amigo el
Emperador de Austria se encuentra animado de las
mismas excelentes disposiciones.
Mucho tiempo pasó sin que llegaran fi tomar
forma esos deseos, hasta que un día de recepción
en el Ministerio de Relaciones Exteriores (le Ru-
sia el Conde de Mouravieff, encargado del Despa
cho, fue presentando fi los Diplomáticos un papel
que éstos miraban con asombro y que voy fi co
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piar textualmente en su parte sustancial, porque
hace muy al caso:
La conservación de la paz general y una reduc
ciAn posible del gasto excesivo 'te armamentos que pesa
sobre todas las naciones se presentan en la actual si-
tuación del mundo como el ideal á que deben tender IDA
esfuerzos de todos los Gobiernos.
Están aquí expuestas in extenso las miras humo
nitarias y magnánimas de 8, M. el Emperador, mi ata
gusto amo.
En el convencimiento de que ese alto anhelo co
corresponde A los intereses esenciales y á los legítimos
votos de todas las potencias, el Gobierno imperial cree
que son muy favorables los actuales momentos para Ile
gar A un debate internacional que tenga por objeto
adoptar las medidas más eficaces A asegurar & los pue
bios los beneficios de una paz real y estable, y poner.
ante todo, t4rmiao al desarrollo progresivo de los gas-
tos qne imponen los armamentos actuales.
Los veinte últimos aflos han visto afirmarse en
la conciencia de las naciones civilizadas la aspiración 1
un general apaciguamiento.
La conservación de la paz es el fin de la política
internacional; en nombro suyo han contraído poderosas
alianzas los grandes Estados y han desarrollado con ese
objeto sus fuerzas militares, que siguen aumentando
en proporciones desconocidas hasta Khora, sin jetroce
der auto ningún sacrificio.
Esos esfuerzos sin embargo no han podido conseguir
todavialos resultados benéficos dela pacificación deseada.
Centenares de millones se derrochan en máquinas
de destrucción espantosas, que se consideran hoy como
la última palabra de la ciencia y que pierden su valor
matiana, anuladas por descubrimientos más perfectos.
La cultura nacional, el progreso económico, la pro-
ducción de la riqueza, se hallan paralizados O falseados
en su desarrollo.
Penetrado S. M. e) Emperador de aquellos senti-
mientos se ha dignado ordenarme que proponga la re-
unión do una Conferencia que se ocupe en la polución
de estos graves problemas, A les Gobiernos que están
representados ante la Co, te Imperial
Mediante Dios será esta Conferencia feliz presagio
para el siglo que va A empezar.
La rapidez de este escrito me impide entrar
en el relato de los varios incidentes que se presen-
taron y que pudieron hacer fracasar la reunión
de la proyectada Conferencia; pero no puedo dejar
do recordar lo ocurrido con la Santa Sede.
¿ Cómo puede explicarse que en una Confe
rancia de la Paz faltara la voz del representante
deAquél que dijo: la paz os doy, la paz os dejo?
No fue responsable de esta lamentable ausen-
cia el Santo Padre, ni siquiera el ortodoxo Em
perador de las Rusias; se debió á la intransigen-
cia del Gobierno italiano, pretextando que el Papa
pretendía someter á la Conferencia la cuestión
romana.
La Santa Sede no estaba representada en San
Petersburgo, pero el Gobierno del Zar sí lo estaba
ante S. S. ton xni, quien recibió el rescripto de
convocatoria y lo contestó en términos de aquies-
cencia, más cordiales y entusiastas que ningún
otro Soberano.
Nuevo meses después, en la fecha del aniver-
sario del natalicio del Emperador de Rusia, el JS
de Mayo de 1899, se reunía la ansiada Conferon
cia en la capital de Holanda. El mismo Soberano
había sido de opinión que la Conferencia se otee-
tuara en una ciudad perteneciente áuna potencia
de segundo orden. Y por esta causa la invitación
se hizo por M. de Beaufort. Ministro de Negocios
Extranjeros de los Países Bajos, en nombre del
Emperador de Rusia y de la Reina Guillermina.
LOS puntos sometidos á la consideración de
la Conferencia fueron en sustancia Los siguientes:
Statu quo, en las efectivos de $Aerra, y estu-
dio de su reducción para el porvenir;
Prohibición tic nuevas armas y explosivos;
Limitación del empleo en batallas campales
da explosivos yaconocidos, y prohibición del lan-
zamiento (le los mismos desde globos aéreos 6
aparatos semejantes;
Adaptación de las estipulaciones de las Con-
ferencias de Ginebra á la guerra marítima:
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Neutralización de buques de salvamento ú
hospitales y
Aceptación del principio del uso de la media
cióny del arbitramento facultativos.
En tesis general. y sin entrar en pormenores,
todos los puntos sometidas 6 la consideración 410
la primera Conferencia en lo rotativo á la huata-
nización de la guerrn se resolvieron satisfacto
riarnente y se tradujeron en Convenciones
El único punto que la Conferencia dejó en el
aire, precisamente aquel que habla motivado su
convocatoria, fue el referente 6 la reducción de
los gastos pavorosos que impone la paz armada.
Los sucesores de Lord Salisbury pueden se
guir buscándole solución al espinoso asunto.
La primera Conferencia de la Paz creyó re-
solverlo formulando los mismos deseos del nota-
ble estadista inglés, en ¡a siguiente proposición
que aprobó con gran bombo:
La Conferencia estima que para el bienestar me
tonal y moral de la humanidad ea altamente apetecible
la limitación de las cargas militaras que pesan actual-
mente sobre el mundo.
VI
FAMILIA REAL
D'aprs les ordres de Sa Majesté la Reine a
de Son Altesse Royale le Prince des Pays-Bas, te
Grand-Mar&jhal de la Cozr a ¿'honneur d'inviter
Son Exceiknce le Général M. Vargas. Déléqué Pl-e-
nipotenlíaire de Colombie, ñ la Deuzihne Confárcu-
ce (le laPaia á unenzatinée dan.s le Pare de la
Maison du Boj-a, lundi le ¿r. juil2el á .9 heures. Toi-
lelte de promenade.
La Corte holandesa preparaba, como se ve por
la invitación anterior, una fiesta que habla de te-
ner por objeto principal la presentación de los De-
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legados á la Reina, al Príncipe consorte y á la
Reina madre, fiesta que debía efectuarse en el
Huta-ten-Bosch, palacio en medio de un bosque
secular, de que hablé anteriormente.
Pero el tiempo, que de acuerdo con el alma-
naque debía ser seco y caluroso, faltando á la re-
t
ía se puso completamente holandé; es decir.
húmedo, trío y nebuloso.
Un Garden Pafljí cmi esas condiciones, y par-
ticularmente en medio de aquelloajardines. cuyos
senderos no visita el sol, era imposible; y la Corte,
en consecuencia, resolvió cambiar la fiesta de día
por una soirée en el Palacio Real de La Haya.
Este edificio es de construcción sencilla, sin
aparato arquitktónico y sinmás decoración que
una muy del gusto nacional y que consiste en te.
ner los muros cubiertos <le retratos.
Los principales pintores holandeses han deja.
do allí su firma, reproduciendo las imágenes de
los antepasados (le la Reina. que fundaron la Na'
ción y la bat) gobernado durante varios siglos.
Llama la atencion el retrato de Guillermo el
Taciturno, muchas veces repetido y acompañado
siempre, como San Roque, de un perro
En el gran salón de recepciones se formó lo
que se llama Circulo Diplomático, que consiste en
que el poronal de cada Delegación, en grupo. octi.
pa
 un puesto en torno del recinto, dejando libre el
centro.
Las Delegaciones en el traje prescrito—frac,
placa y cordón—fueron colocadas por orden alfa-
bético, empezando por la derecha de la puerta por
donde debía entrar la Reina.
Su Majestad la Reina! gritaron los ujieres.
Precedida del Gran Mariscitl de la Corte y
acornpaftada de altos funcionarios del Reino, se
presentó S. M.: una mujer en la fuerza ile la ju-
ventud, de buena talla, vestida de blanco, la dia'
dema real en la cabeza.
Cuando llegó á la Delegación colombiana:
—¿Como ha encontrado usted el país? me
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dijo en una voz muy, dulce, tanto, que me hizo el
efecto de la voz de un niño con la garganta anu
dada, que va fi prorrumpir en llanto.
Después de contestarte me preguntó si mi
viaje para llegará La Haya habla sido muy, lar-
go, yagregó que gustándome el país como acaba
ba yo de manifestárselo, celebrarla oue lo reco-
rriera.
Hay contraste entre La voz ternísima de la
Reina y su porte altivo y varonil, natural en la
mujer hija de reyes. educada para el mando y
que ha empezado á ser reina fi los diez años.
Habla con la cabeza hacia atrás y la mantie
ne erguida: toda su persona deja la impresión de
una estatua: la estatua de mármol de una her.
mosa reina.
Aun cuando parezca ocioso el decirlo, los re
tratos que de ella circulan procuran una idea
exacta de su persona, lo que me excusa do 'lar
mayores detalles.
Es ella el último vástago de la familia Oran
ge-Nassau, circutistancin por la cual se ha acumu
lado en esa última heredera una fortuna colosal.
La Reina Guillermina es popularísima en Ho
¡anda, fi posar de que la tienen en concepto (le mu-jer voluntariosa é incontrastable en sus determina-
ciones AM me lo manifestaba entre otros un súb-
dito suyo, inmensamente rico y que profesaba por
su Soberana un afecto rayano en veneración, el
cual tiene un salón en su casa de Amsterdam ¡¡te
ralmente empapelado con retratos de ¡8 Reina.
Sea como fuere y por lo que fi ml me toca, la
Reina mu fue profundamente simpática, lo que
no tiene gran significación, porque el atractivoque
da un trono es siempre fascinante.
Pocos pasos detrás de la Reina venia el Pi-fu.
cipe consorte, un joven rubio y fornido, más bajo
que alto, de catadura militar, en uniforme de Ge
neral holandés. Pasó junto fi nuestra Delegación
A paso marcial y automático, y tan sólo nos estre-
chó la mano como para cumplir con la ordenanza.
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El Príncipe consorte pertenece á la familia
alemana de Mecklemboorg-Schwerin, y i5ltirna-
mente ha ganado en popularidad con motivo de
su conducta heroica, ayudando personalmente á
salvar los náufragos de un buque inglés, de cuyo
nombre quiero pero no puedo acordarme, y que se
perdió en las costas de Holanda á mediados del
aüo pasado.
La Reina madre, que fue Regente de tos Paí
sea Bajos durante ocho anos. está muy conserva-
da; tiene la cabeza blanca de canas pero la fisono
mía fresca, encendida, roja parece recibir el refle-jjde una hoguera. Más alegrey expansiva que su
)a, se nota en ella el grato esfuerzo de mostrar
se amable. Pasó detrás del Príncipe consorte y
apenas se detuvo delante de nuestra Delegación.
La Reina madre vive, desde el matrimonio de
su hija, en un modesto palacio guardado por un
solo centinela y en donde lleva una vida sin ma-
yor boato.
Fui una vez á inscribirme en su libro de visi-
tas, y al tocar lapuerta principal del palacio oí
una voz encima do mi cabeza, alcé la vista y vi
una sirvienta que por senas más que por gritos
que yo no podía entender me indicaba el punto á
donde debla dirigirme Así, con tan poco ceremo
nial, hubieran pasado las cosas en Popayán 6 en
Tunja.
Durante la sofríe que siguió fi la presentación
circulaban por los salones lacayos en libres real,
que llevaban copas con líquidos de diversos calo
ros, que no podían probarse porque el protocolo lo
p roh i bí a.
Entre las muchas atenciones que la Reina
prodigó á los Delegados, la más estimada ha sido
la medalla que la Reina les ofreció, en cuyo an-
verso figura el frente de la Sala do los Caballe-
ros, en donde se reunía la Conferencia, y en su
reverso la dedicatoria con el nombre del Delega
do. Esta condecoración, pendiente de una cinta
azul, debe llevarse, por disposición de la Reina,
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del lado derecho excepcionalmente, y es muy apre-
ciada en Europa, por el limitado número de las
personas que pueden llevarla.
vil
UN OOInMBIANO ILUSTRE
A la soirée de recepción de que hablé en el ar-
tículo anterior concurrieron no solamente los De-
legados colombianos sino también el Sr. D. Felipe
Díaz Eraso.
El interés que el Sr. Díaz Eraso presta iS todo
lo que se relacione con su Patria, y la amistad
sincera y eficaz que profesa á ini oolea el Sr. Ge
neral D. Jorge llolguin y á mi, lo hicieron em-
prender el viaje á La Haya.
En aquella fiesta se destacaba entre loe ame-
ricanos del Sur su arrogante y distinguida figura.
No sería completa la relación que de la Conferen
cia me ha ocupado si no le dedicara un recuerdo
siquiera al colombiano ilustre que en Holanda
nos por varios días y que ha puesto al
servicio de Colombia su inmenso caudal, sus ex-
tensas y valiosas relaciones y su clara inteligencia,
del ¡nodo más noble y desinteresado.
Más que dar honor A un amigo me mueve á
bosquejar su figura . 1 (lar á conocerá mis coin
patriotas que no han salido del país á un hijo de
Colombia de que se ufana la colonia hispanoame'
vicana residente en París.
Es hombre de voluntad tan poderosa, que naci
do en un rincón de Colombia, en Pasto, de familia
que cuenta entro sus progenitores próceres de la
Patria y españoles ilustres pero de escaso caudal,
logró conquistarse la posición y la fortuna excep-
cionales de que no goza en París ningún otro co-
lombiano.
Tiene por esposa una de las damas más dis-
tinguidas del Ecuador, D.' Victoria Caamaflo, her-
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mana del Presidente del mismo nombre, y que
une á una gran belleza física todos los encantos
de la educación y de la inteligencia.
Siguiendo á su esposo en su afecto patrio, ha
hecho confeccionar en su casa, por sefloras distin'
guidas de la sociedad parisiense, vestidos para
nitos pobres, que ha enviado á la Sociedad tic San
Vicente de Paúl de Bogotá y en los cuales ha tra
bajado ella misma.
Su hija mayor, María Luisa, es la cposa del
conocido millonario mejicano D. Francisco Iturbe
y una de las mujeres más bellas, de aquellas que
dan el tono en los salones dela capital deFrancia-
La otra, Ana Rosa, tan distinguida y bella
como su hermana, contrajo matrimonio el año
antepasado con el Conde deCastilleja de Guzmán,
jurisconsulto y joven de inteligencia 6 ilustración
notables, que pertenece á una de las familias es
paflolas más antiguas y más nobles.
El Sr. Díaz Eraso, en lugar de buscar como
padrinos de boda de su hija á algunos de sus ami
gos de la nobleza espaüola ó francesa, nos honró
con aquella designación al Sr. General D. Jorge
Holguín y á mí, dando así una prueba de adhe
sión á los representantes de su Patria.
He visto en SUs salones Li D. Jaime de Boi
bón, Li la Duquesa de Fernán Núñez, Li los Mar.
queses de Maesa. Li los Martjue.ses de la Mina, Li
los del Muni y á gran numero de notoriedades
espao3as y francesas que hubieran aceptado pis.
t4sas el mismo cargo con que nos distinguió á
nosotros.
Representó Li Colombia en las bodas de S. M.
Alfonso xiii, como Enviado Extraordinario, pues
te ad isenorem que desempefló con la briLlantez y
elegancia qtie gasta en todos sus actos, y dejó en
la Corte espaíola la más grata impresión (le SU
persona. Por demás está decir que los gastos de
representación en una ceremonia á que asistieron
Enviados de todas las Cortes europeas, que com
petían en fausto en uyuella tolemnidad, fueron
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hechos con largueza por Díaz Erase de su peculio
particular.
No pudo el Gobierno de Colombia hacer me
jor designación eligiéndolo como representante
suyo en las bodas del Rey, porque 5, M., así como
la mayor parte de los grandes (le España, lo co
nocen y muestran por él especial deferencia.
Para ir á Madrid se separé temporalmente
del cargo, ad honoran también, de Consejero de la
Legación que estaba 6. mi cargo en París: en ese
puesto pude apreciar lo juicioso y atinado de sus
consejos, que en más de una ocasión me fueron al-
tamente útiles; conocí lo acendrado de su patrio-
tismo y pude estimar cuánto vale su amistad fran-
ca, sincera, infatigable.
Porque Díaz Erase, ante todo, es un hombre
de corazón, que se entrega 6. sus amigos sin reser.
va , gozando con sus triunfos y sufriendo con qus
pesadumbres.
El dinero, el encumbramiento, la felicidad,
I
ue hacen 6. muchos egoístas y reconcentrados, en
faz Eraso han sido elementos que él ha puesto
al servicio de su corazón para derrochar 6. manos
llenas el tesoro de afectes y de generosidad que en
él se guarda.
Para Díaz Era-Ro el más pequeño servicio a él
prestado es una deuda degratitud que no cancela
Jamás: recuerdo la profunda veneración, el cariño
filial con que me hablaba siempre del Dr. Manuel
Murillo Toro, por haberle hecho algunos servicios
en su niñez: cincuenta años no han apagado en
él el reconocimiento.
El Gobierno, con especial acierto, lo ha nom
brado últimamente Encargado de Negocios du-
rante la ausencia (le nuestro Ministro en Francia.
Díaz Preso es Oficial de la Legión de Honor,
Oran Cruz de Isabel la Católica, y puede adornar
su pecho con otras condecoraciones de importan.
cia que nunca ha mendigada
Aprecia y admira 6. nuestro digno Presidente.
el Excmo. Sr. General Rafael Reyes. y sigue la
marcha del país con patriótico interés.
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Si hay un momento de tranquilidad—me dice en
carta del 8 de Noviembre último—en la labor del Gene
tal Reyes, dígale que tiene en Parto un grande admira
dor de su política y un amigo leal que hace por la Pa
tris y por él todo lo que sus fuerzas le permiten.
Todo el corazón del hombre se revela en el si.
guiente párrafo de la misma carta íntima que
acabo de citar:
Yo puedo decir á usted con franqueza y sinceridad
que me sentí profundamente conmovido cuando le di el
último abrazo, y que tuvo que hacer un graudo esfur
ro para mantenerme sereno y no llorar, que era lo que
deseaba. Y ea que una despedida & mi edad y teniendo
un océano de por medio ea casi una despedida eterna.
vil'
DOCFRINA DRAGO
Si la primera Conferencia fue un fracaso en
el objeto que la motivó, preciso es reconocer que
constituyó unan triunfo por el ejemplo, por las
bases que sentó y por las esperanzas que en ella
se vincularon. Reunidas las naciones una vez
para considerar el asunto de la paz, de importan-
cia suprema, no podían dejar de seguir uniendo
sus esfuerzos para llegar algún día. corno habrá,
de llegar-se, al anhelado fin.
A pesar del voto que cerró la primera Confe-
rencia en lo relativo á desarme, las naciones euro
peas, como impulsadas por un aliento diabólico,
han venido aumentando sus presupuestos de gue
vra y arrojando sobre los pueblos cargas cada día
más pesadas. Alemania, por ejemplo, que en 189S.
gastaba solamertteen tu marina 147.500,000 fran
cos. por aflo, gastará cii 1908, según he visto en
publicación reciente, 425.000.000 Y: en cate pro-
porción han aumentado los gas" .de guerra de
las otras naciones.
20
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De las naciones europeas, se entiende, porque
nosotros, gracias á Dios, no estamos torturados
por los problemas insolubles del socialismo y de
la paz armada; pero se nos presentan otros que
pueden originar conflictos y humillaciones, tales
como la coerción empleada por las naciones de Eu-
ropa sobre las latinoamericanas, so pretexto de
hacer efectivas acreencias más 6 menos justas.
Si la presencia de nuestra Delegación no era
de mayor importancia en el famoso asunto del
desarme, la tenía, y muy grande, en todo aquello
que pudiera relacionarse con el empleo de la fuer
za, desembarque de tropas 6 tentativas do con
quista sobre el territorio latinoamericano, por
otras potencias.
La doctrina Drago encarna unaprotesta de
medio continente contra los abusos á que vengo
refiriéndome.
Fié aquí su resumen, formulado por su autor
mismo y que tomo de mi álbum de autógrafos:
El principio que quisiera ver reconocido se el de
que la deuda pública no puede autorizar la agresión mi-
litar, ni menos la ocupación material del suelo de las
naciones americanas por una potencia europea (Diciem
bre 29 do 1902).
Aunque se consiguiera probar que la coerción es
legitima jurídicamente, persistimos en sostener que los
procedimientos violentos de cobro no son aplicables,
porque en definitiva representan la subordinación y la
conquista que la política tradicional de ambas Amén
cae no tolerarA jamás dentro de sus territorios.
La Haya, Julio 14 de 1907.
L M. DNAOO
Hubiera sido muy de desearas que en el pro
grama do la segunda Conferencia figuran a%i5n
tema que originara la incorporación del principio
citado en el Derecho internacional moderno; pero
no solamente no se presentó aquella ocasión sino
que el Gobierno argentino no autorizó á sus De-
legados para hacer proposiciones Li este respecto.
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Algunas naciones suramericanas mostraron
en el particular grande indiferencia, temerosas
probablemente de Que Un vivo interés se bitor-
protara como manifestación de insolvencia, sin
considerar que se han hecho y pueden hacerse
tentativas de conquista, pretextando la efectivi-
dad del pago de deudas del todo imaginarias.
Los Estados Unidos del Norte, que se hablan
reservado el derecho de hacer proposiciones no
comprendidas en el programa de convocatoria,
hicieron la siguiente, que se relaciona íntimamen-
te con la doctrina Drago y se roza con la de Mon-
roe, y que reducida á Convención quedó redacta
da así definitivamente:
Las Potencias Contratantes convienen en no recu-
rrir á la fuerza armada para el cobro de deudas con-
tractuales reclamadas al Gobierno de un país por el Go-
bienio de otro país, como debidas A sus nacionales.
Sin embargo esta estipulación no podrá sor aplica-
da cuando el Estado deudor rehuso 6 deje sin respuesta
una oferte d8 arbitramento, 6 en caso de aceptación,
haga imposible la constitución del Tribunal Arbitral 6
deje de conformarse á loe mandatos de la sentencia.
Loe Estados Unidos del Nortedieron á la
aprobación de ese proyecto capital importancia,
dejando entender que la presencia de sus Delega-
dos obedecía en ron Parte (t aquel objeto, porque
con esa Convención han querido descargar-se de la
responsabilidad pecuniaria que lea apareja la in
tervención que han tomado en cobros It naciones
latinoamericanas.
La primera parte de la proposición transcri-
ta es la consagración de la doctrina Drago y de
las aspiraciones de Colombia, formuladas en va-
Has leyes, expedidas con anterioridad A tal doc-
trina.
Pero como la segunda parte es depresiva de la
soberanía de las naciones débiles, que no pueden
cobrar á las fuertes en ningún caso sus acreen-
cias como lo hacen éstas, y como adoms se ope.
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no á la justa interpretación de la doctrina Mon-
roe, está en pugna con la do Drago y en abierta
oposición con las aspiraciones nacionales, creí de
mi deber hacer las reservas del caso, no sólo el
día en que se voté la proposición sino también en
el acto de armar la Convención.
Quedó establecido pues por nuestra Delega-
ción que para Colombia siempre será CASUS BELTÁ
el empleo de la violencia que quiera ejercitarse
sobre ella.
El Delegado Drago hizo también reservas
acordes con su doctrina.
No seria justo terminar este articulo sin ha-
cer mención especial y honorífica del Sr. Dr. D.
Francisco José Urrutia, quien con su estudio so
bre la doctrina Monroe.publicado en Quito en
1906, llevó luz clarísima á los importantes asun
tos en que he venido ocupándome y que han sido
tema de este artículo.
Entre los estudios que en La Haya consulté
sobre la materia ninguno me fue más precioso
que el del Dr. Urrutia. Cualquiera que lo lea podrá
hacer, debido ti sus luminosas disertaciones, gala
de erudición sobre una doctrina cuya interpreta
ción ha despertado tan ruidosas controversias.
ix
8LMUBRW DEL. PERDÓN
Se saldría de los límites necesariamenta es.
trechos que han tenido estos artículos la lista y
descripción completas do Las fiestas dadas en honor
do los Delegados fi la segunda Conferencia
Todas has Delegaciones y sus miembro sepa-
radamente ofrecieron varias, ya fi los Represen-
tantes de una 6 inís naciones, ya á todos los De
legados juntos.
La frecuencia de los banquetes fue tanta que
dio origen £ una caricatura que circuló orofusa
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mente, en que figuraban-- á usanza de los anun
cios de ciertos especSficos norteamericanos—los
Delegados muy flacos en un cuadroy en el otro
ellos mismos muy gordos: antes y después de la
Conferencia.
El Corno de tu Conferencia de la Paz dice
gracioamento á este propósito: "Los Delegados,
que eran en Junio flacos como un ciato, están en
Agosto gordos como un monje... El Delegado
Drago dice aceptar el arbitramento obligatorio y
la Corte permanente, pero la comida obligatoria y
el salmón permanente son cosasá que no puede
someterse."
El Consejo Comunal de la Residencia Real
de La Haya ofreció una soirée en el Kurhaus, á
orillas del mar, en Scheveninge.n. En ella cantó
la Culp. recitó Coquelin Oadet y se bailaron dan-
zas nacionales en trajes peculiares de todas las
Provincias holandesas.
La naturaleza nos ofreció esa noche un es
pectáculo grandioso, de aquellos que sólo ella sabe
presentar y que dejan en la memoria huella más
profunda que las canciones, las danzas 6 los ban-
quetes.
El buffet debla servirse en la terraza contigua
al gran salón del Kurhaus, que á modo de muelle
se adelanta mar adentro.
Grandes candelabros adornados con el escudo
y la bandera de alguna de las naciones represen
Ladas en la Conferencia la alumbraban.
En los momentos en que terminaba la repre-
sentación teatral, y á la hora del buffet, se alzó
uno de aquellos huracanes espantosos. tan comu-
nes en los mares del Norte.
La luz de loe faroles no alcanzaba á aclarar
el mar obscurecido por la espesa sombra de la no-
cte. Olas gigantescas se estrellaban contra el
muelle estrepttoearnento, y de sus crestas se des-
gajaban como mantos de encaje borbotones de
espuma sobre la negrura. Las pocas sef)oras y
caballeros que en ligeros trajes de baile desafia
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han el vendaval, luchaban en vano por defenderse
de sus embestidas. Adelantaban, retrocedían, gi-
raban, parecían fantasmas microscópicos que con
otros titanes que surgían de las aguas cubiertos
de velos blancos, bailaban al eón del frote de las
banderas y de los estruendos del mar una danza
macábrica.
El buffet siempre fue servido en los abrigados
salones de Kurhaus, y al retirarme, que fue des
pués de media noche, tuve que recordar á mi pe
sar una aventura de mi tierra: á la salida de un
baile en Bogotá alguno se acercó al vestiaire á
pedir su sobretodo.
--i Cómo es?
—Es de Kriegck.
—Los Kriegck se acabaron desde las diez, con
testó el criado.
El sobretodo que perdí aquella noche ea el
Kurhaus también era de Kriegck. Todo el mun-
do es Popayán.
En la ciudad de Brujas, en Bélgica, y en cele
bración del centenario del Toisón de Oro, so orga
nizó una exposición y se celebró un torneo, tal
como el del mes de Julio de 1468, conocido con el
nombre de Pos de l'arbre d'or.
Los Delegados belgas. á fin de obsequiará sus
colegas de la Conferencia, recabaron la repetición
de tan curiosa fiesta, y con este motivo pudimos
vivir algunas horas en plena Edad Media, con-
templando en un escenario tan adecuado al efecto
como lo es Brujas, todo el aparato de un torneo
con caballeros armados de punta en blanco, en ca-
ballos caparazonados. damas,pajes, escuderos, en
cuentros formidables en que las lanzas saltaban
hechas astillas.
A Brujas fuimos unos por mar y otros por
tierra, y antes del torneo nos obsequiaron con (tu
magnifico almuerzo: á él asistió, como era natu
ral, Mr. Choate, Embajador de los Estados Unidos
L
primer Delegado de su país á la Conferencia.
a fisonomía (lo este anciano venerable es propia
- .311 -
de quien tiene la reputación de ser el abogado más
dtstznuido de aquella nación y por lo mismo la
más ajena á chistes y bromas.
Una señora que se hallaba no lejos del Diplo
mático dejó caer sobre su traje el plato (le huevos
á la gdée que nos servían.
-¿Qué hago. Mr. Choate, que se me ca yó el
huevo?
—Cacarear, ini señora.
Ya que vengo hablando de un norteamerica-
no jurisconsulto y diplomático, quiero también
hablar de otro, archimillonario y filántropo. Hay
que hacerles la justicia Li Los reyes del oro de que
tienen igualmente desarrollada la facultad de ha-
cer dinero y la de gastarlo bien.
Para proporcionará las futuras Conferencias
y Li los Tribunales de arbitramento permanente
un local adecuado, Carnegie doné la suma de seis
millones de francos destinados ú la construcción
de un palacio en La Haya. que habrá de llamarse
Palacio de la Paz.
La primera piedra se puso el día 30 de Julio
de 190(3; además de Loe discursos del Pn.sidcnte
de la Conferencia y del Presidente del Comité de
los Directores de la Fundación Carnegie, ameni-
zaron aquella fiesta coros de más de doscientas
voces dirigidos por M Viotta, Director del Conser-
vatorio Real, y ejecutados por los miembros de
las sociedades corales de La Haya.
Pasaré por alto muchas de las fiestas en que
estuve; en camtño tocaré otra á que noasistí y
en que timbién hay co€as relacionadas con los
yana uis.
La Delegación del Brasil ofreció á La de los
Estados Unidos un banquete en el Palace Hotel
de Seheveningen. Se encargaron decorados pan
sienses; so colocaron grandes focos eléctricos Li fin
de que las artísticas vidrieras del comedor resal-
taran; lucieron allí las flores más exóticas; se sir-
vieron los manjares más caree; la comida rompió
con la famosa sopa china de nidos do golondrinas,
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por último—adorno el más simpático para an
riones y convidados—el centro de la mesa, á gui
sa de chemín de table, era un grande espejo sobre
el cual se destacaba en relieve el mapa de ambas
Américas. Pero era un mapa de ocasión para
Q
fiesta: el istmo de Panamá ya estaba abier
to, y tan ancho que se había comido la mayor par.
te de la América Central; los Estados Unidos ex-
tendían sus linderos desde el estrecho de Behring
basta tocar el canal, y en el Sur, el Brasil, desde
la costa opuesta hasta la Tierra del Fuego. En el
centro de esos dos inmensos paises flotaban los
respectivos pabellones. Como un descuido del ar-
tista 6 un detalle de poca importancia, por allá en
los confines de esas dos únicas naciones figuraban
tiritas de mapa con los nombres de Canadá, Co
lombia, Perú, Méjico, Chile, Argentina.
• Lamento no poder detenerme en la relación
de las magníficas fiestas de la Delegación france
sa, en los banquetes del Ministro de Relaciones
Exteriores (le Holanda, en el de la Reina, en las
regatas do Rotterdam, en el Oardem Phrty de la
Baronesa Margarita de Brienen, en las recepcio
nes (le la Legación inglesa en La Haya, que ocu-
pa el mismo palacio de los antiguos gobernantes
españoles de los Países Bajos.
Omitiré también las reiacíones de banquetes
ofrecidos por nuestra Delegación á otras, en par-
ticular, para recordar tan sólo el que dimos el 12
do Agosto en el Paloce Hotel á los Representantes
de todas las naciones asistentes á la Conferencia.
No me corresponde hacer hincapié en el es-
mero quepuse á fin de que la fiesta de Colombia
correspondiera á la esplendidez de las muchas con
que habla sido nuestra Delegación obsequiada.
Los inenus, trabados en colores por Stern, el
mejor grabador de París, estaban adornados, como
los salones, con las banderas enlazadas de Holan
da, Colombia y la blanca de la paz. Durante la
comida cantaron, acompañados por la orquesta.
Mlle. Dereymon y el tenor español Alvarez, quien
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obtuvo tal éxito que M. de Nélidow, Sir Edwar Fry-
y muchos otros Delegados que en comidas análo-
gas se hablan retirado temprano, pedían con en-
tusiasmo, después de media noche, repetición de
algunas sentidas canciones espaflolas.
La prensa calificó nuestra fiesta como una de-
Jas mejores.
M. Bourgeois y iA Barón D'Estournelles de-
OonsLnt se excusaron de concurrir por tener ne-
cesidad de ausentarse ese da de La Haya; M.
Louis Renault, otro de los Delegados franceses,
hombre eminentísimo del Instituto de Francia.
aceptó pero no concurrió.
Dado mi carácter de Ministro de Colombia en
Francia no podía yo dejar pasar en silencio este
incidente, y me creí en el deber de aclararlo. Al
efecto pedí ti M. Bourgeois, Jefe de la Delegación
francesa, la explicación del caso. Incontinenti los
Delegados frances se presentaron en cada uno de
los departamentos que ocupábamos tos colombia-
nos, y confusos y en los términos de la más exqui-
sita cultura nos presentaron amplísimas excusas,
alegando un olvido involuntario de M. Renault.
Pocos momentos después recibimos invitación
A un almuerzo de desagravio, á que debla concu
rrir todo el personal de la Delegación francesa,
inclusive las etoras, almuorzo que quiso M. Batir-
geois que se llamare almuerzo cM! perdón.
Y cosa propia de la fragilidad humana, tan
excusable siempre por atenciones absorbentc, mi
eminente y laborioso eolep Pérez Triana dejó tam-
bién por olvido de asisiir al almuerzo del perdón.
ADIÓS!
La circunstancia, tan lisonjera para mi, de
que el Ministerio de Relaciones Exteriores haya
dispuesto la publicación de mis artículos sobre la
Conferencia de La Haya en un libro en donde
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habrán de aparecer los informes rendidos por la
Delegación colombiana y el texto mismo de las
Convenciones acordadas por aquella corporación,
me exime de la tarea que me habla impuesto de
puntualizar ciertas materias. Sólo me falta para
cerrar estos escritos, en que he procurado cotis1
nar impresiones y recuerdos personales hablar de
la sesión de clausura y apuntar someramente el
resultado de los esfuerzos de la segunda Conferen-
cia para propender por la paz del mundo.
La Conferencia, en cuatro meses de estudio
continuo, logró resolver los puntos que le hablan
sido sometidos 5 su examen y que formaron el
programa de su convocatoria.
Se firmaron Convenciones relativas 5:
Arreglo pacifico de conflictos internacionales;
Cobro de deudas contractuales:
Apertura de hostilidades;
Leyes y costumbres de la guerra por tierra;
Derechos y deberes de las potencias y de las
personas neutrales en caso de guerra por tierra;
Rógimen de los buques mercantes enemigos
al principio de las hostilidades:
Transformación de buques mercantes en bu
ques de guerra;
Minas submarinas;
Bombardeo por fuerzas navales en tiempo de
guerra:
Adaptación á la guerra marítima de los prin-
cipios de la Convención de Ginebra;
Restricciones en cuanto al ejercicio del dei»
cho de captura en la guerra maritima:
Establecimiento de Tribunales internaciona-
lea de presas;
Derechos y deberes de las potencias neutrales
en la guerra marítima.
Se aprobaron por unanimidad varias Decla
raciones, entre las cuales figura una de importan-
cia capital para la paz universal y particularmente
F ara (,olombia, que ha procurado siempre resol-
ver sus diferencias por medio de arbitramenta
Declaración que textualmente dice:
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La Conferencia reconoce el principio del arbitraje
obligatario y declara que ciertas diferencias, especial
mente les relativas A la interpret.acióu y A la aplicación
de las eetipulaclones convencionales Internacionales,
son susceptibles de eer sometidae al arbitraje obligato-
rio, sin restri,ciones de ninguna especie.
Aquellas Convericionep
 y esta Declaración
constituyen, en mi concepto, el mayor adelanto
que ha tenido el Derecho Tnternsrional en los dos
ñlt . imos siglos.
El día 18 de Octubre de 1907 tuvo lugar la se
sión solemne (le c-lawiura de la segunda Conferen-
cia de la Paz.
Nunca podré borrar de mi memoria la nuble
figura del Presidente M. do Nélidow, cuando des
de lo alto de la tribuna presidencial, y con voz
conmovida pero que retumbaba en todo el salón,
noe daba cuenta del resultado final de los traba
jos de la Conferencia, nos felicitaba por él y nos
dirigía su despedida:
Muchos de eutr,' nosotros—decfa...sn eiieontiarán
aquí probablemente dentro 'le algunos aflox en la próxi
rna reunión universal. Varios do entre nosotro., Y
duda yo estaré el, ese númp io, ya no podremos estar
presentes; pero pertnitiduoe esperar que al trabajar en
la continuación (le.nuestra obra común os acordaréis
con simpatía de nuestra colaboración, y que habréis de
enviar algún pensamiento benévolo al que ha tenido el
bonor do presidi;o '
 y al que hace los votos m4.s sinceros
Por el buen éxito de loe futuras Conferencies de la Paz
y por el desarrollo cada día creciente di' la solidaridad
humana en la g reluciijuve internacionales habadas sobro
la justicia y sobre el derecho.
Persisten también en mi recuerdo M. Bour-
geois, una de las figuras más atractivas y más
salientes de ¡a Conferencia ; el Barón Man3chall
von Bieberstein, primer Embajador de Alemania,
cuyo nombre suena para Canciller del Imperio,
hombre corpulento á quien llamábamos el Acora-
zado y que podría pasearse por Bogotá, acaso más
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bien por Tunja, sin queso le tomase por extran-jero; el Conde Tornielli Bntsati di Bergano, que
acaba de morir, mí colega en París. decano allí
del Cuerpo Diplomático y uno de los hombres
más competentes de Europa en Derecho Interna-
cional; D. Sebastián (le Mier, otro colega de Pa•
rís, riquísimo mejicano que ha sabido dat' lustre
y simpatía no solamente á su país sino también á
todos los hispanoamericanos; a Wenceslao de Vi
tia Urrutia, Embajador do 1spafia en Londres,
primer Delegado de su país, que acaba de ser nom•
brado Marqués por su Soberano, como premio 6.
sus trabajos en la Conferencia: Augusto Matte,
Domingo Gana, que se captaron las simpatías de
todos los Delegados, que como verdaderos chilenos.
como hombres realmente prácticos, obtuvieron
éxito cumplido €n cuanto se propusieron, sin al-
borotos ni alardeo: uno y otro mitigaron la pena
de la separación de mi familia y de la ausencia
de la Patria. prodigándome su amistad sincera:
Roque Sáenz Peña, uno de los más conspicuos in
tornacionalistas de Sur América, que cedió 6. su
padre la presidencia do su país, que siendo argen-
tino combatió heroica y abnegadamente como sol-
dado peruano en la maladada guerra entre Chile y
el Perú, y cuya obra sobre Derecho Internacional
americano es una de las más preciadas joyas de
mi librería.
¡ Cómo olvidar tampoco las blanquísimas ca-
nas, la veneranda figura del decano do la Confe-
rencia, Sir Edward Fry: También él, como M. de
Nélidow, nos dirigió su despedida, que debía ser,
no un hasta luéqo, sino un adiós eterno:
Vamos scpararnos—dijo—dentro do breves me
tautes; estoy bien seguro do que cada uno de no6otron
desea para los demás y para sus paises todas las bendi
ciones del Cielo. Yo por mi parte, soPores, desde el fondo
do mi corazón, y sabiendo todo lo que la palabra quiere
decir, 05 digo: ¡Adiós?
M. V.
La tradaocibn castellitos de los actos deis Segunda Con-
ferencia de La tlsys, qas se pabilos en Mte libro, ha sido
hecha con recomendable esciero por el Sr. Pablo Garde, 08
ciii Auxiliar del Iot4rprete oSoini del Ministerio de Relacio-
nes Exteriores.
